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1. INTRoDUCoIóN

La historia y la aryueología son dos disciplinas científicas
que c,omparleri una característica fundamental: el estudio del
pasado del hombre. En la conciencia popular, la historia, pero
sobrs todo la arqueo,logía, se ocupan de un pasado remoto.
En nuestro país es muy extendido el concepto equívoco que
hace terminar la acsitón de la arqueología al asentarse la cul-
tura hispánica y por lo tanto la historia comierz a en 7521,
al completarse la conquista de los aztecas e iniciarse la colo-
nización de la Nueva Es4raña.

Segin la visión popular mencionada, el período compren-
dido entre el desembarco frustrado de Juan de Grijaiva en
1518 y la caída de ?enoohtitlan trcs años más tarde, es un
perioilo híbrido sobre el cual es preferitüe no profundizar
pues no es claro si pertenece a Ia histor:ia o a la arqueología.
Además en los años inmediatos al triunfo de Cortés, se em-
prende a co quista progresiva del territorio, que con el tiem-
po integrar'ía Nuwa Es,paña, en las tres décad¿s subseeuen-
tes. Lj¿ 0ristoria va ganando nusyas áreas geog:ráficas,
mientras que la arqueología se empequeñece.

Esta confusjón popular se afi¡ma en gxpresiones freeuen-
tes, no desprovist¿ de autorid¿d, que afirrnan que un objeto
es un "monummto arqueológico" si es producto de la¡ cul-

t13l



1l ANAJ,ES DE ANTROPOLOGfA

turas anteriores al estableefuniento español, los edificios son
"monumentos histlóricos" si se construyeron entre 1521 y 1899
y aún penniten concluir que son "monumentos artístieos" si
ss tenrrinaron en el siglo xx (Irey Federal sobre Xlonument¡s
¡¡ Zonas Arqueológicas, Artísticas e Históricas: 1972; 18-19).
De hecho, los organismos ofisiales enc¿rgados de la conser-
vación de monumentos tiensn como llmite de su competencia
el año de 1900.

Es:tos departame¡tos son: Ir¿ Dirección de Arguitectur¿
y Consen¡ación del Patrimoni,o Artístico Naciona,l del Insti-
tuto N¿cional de Bellas Artes y Literatura y la Direccitín de
Monumentoe Histórioos del Instituto Nacional de Antropolo-
gía e Historia,

De acuerdo con lo anterior, los tiestos de cerámica colo-
nial 

-talavera 
por ejemplo- comunes en lag excavaciones

arqueológicas realizadas en ciutlades con a¡tecodentes colonia-
les, son "monumentoc históricos", sin imporbar si su recupe-
ración se realizó en una exc¿vación efectuada con la más pura
rnetodología arqueológica. Quizás por esta erónea concep-
ción existen arqueólogos que dejan fuera de su estudio a esüos

materia,les y algunos que los desech.an.
En sentido estristo, el pasaclo sigue al efímero prewnte'

desplazándose unoo instantes tras é1. El presente es dl breve
lapso de lo que está ocurrienclo y cualquier aconteoimiento,
acto o frase, se van haciendo pasado en el curso mismo de su

desarrollo. Los campos de la historia y de la arqueología co-

menzatán exactamente alll y serán documentos históricos los
periódicos que narl?n en la tarde los acontecimientos matu-
tinos, como serán ¿r'tefactos arqueológicos los desperdicÍos
que se acumulan dia¡iarnente m el basurero municipal.

Lc diecionariss defineu la historia como la relaeión'i''er-
daclera ile los sucesw públicos y políticos de un pueblo, dis-

cutientlo las causas y la problemátic¿ con smtido crítico'
Por extensilón se entiende por historia la exposición en orden
cronológico de cualquier m¿nifestación o fenómeno producto

de ia astividad humana o natural.
La arqueología puede entenderse como la reconstrucción

de la cultura de un grupo humano a partir de los vestigios
materiales 

-reman€ntes 
de la cuiltura material- tomando

en cuenta la posieión espacial y temporal de éstos en el lugar
de su h¿llazgo.
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. Ambas disoiplinas tiecren el mismo sujeto: el hornbre,
tienen la mism¿ finaüdad: el estudio de su pasadq sus obje-
tos de estudio son siempre producto de la astivitlad hurn¿na
y comparten cierto número de procedfunientos metodológicos,
aI grado de que pueden prestarse ¿uxilio mutuament€, sin
embargo e:<isten diferencias en la forma de obtenoión de co.
nocimimtos, tanto en técnie¿s como en enfoque.

2. ALGUNAS DTFERENoTAS ¡NTRE LA INvEsflcAgIóN ErsróRIcA
Y LA A¡,QUEOLÓGICA

En general se acepta el inicio do la historia con la apari-
ción de la escritura, aunqus con sentido más qgtricto corres-
ponde a la historia el estudio de cualquier exp¡esión inteligi-
ble de ideas, bien que ést¿,s sean manifestad¿s por escrito o
en un rel¿to verbal, o sean expresa.das en irnágenes, dibujos
o formas tridimensionatres como pinturas, fotografías, do-
cumentales cin'ernatoglificos, videotapes, holografías o es-
culturas. I¡a historia puede emplear también como documentos
a ias obras de arte y a loa ¿rtefactos arqueológicos, por ello
existen ramas de la histori¿ como la historia oral, la historia
dol arte, la historia de la tecnología, la historia de la cultura
y la historia de las ideas. Desde luego que la historia no está
condicionada por el objeto de estudio, si no por su metodolo.
gía, enfoque y objetivo.

I"ros objetivos de estudio de la histo¡ia son pues los docu-
mentos o el valor doeumenúal de otros tipos de objeto, con
ellos el histori¿do" desentraña los acontecimientos del pasado.
EI arqueólogo emplea los vestigios de la eultur¿ material como
un testimonio de los actos e inteligencia del hombre, usando
las características formales y les propiedades de la materia,
si esto de manera intencional o fortuita denota alguna acti-
vidad del hombre. El arqueó,logo además considera l¿ coloca-
ción del hallazgo en su contexto y con ello deduce cronología
y otros datos de importancia.

IJa expresitón inteligible de ideas, sentimientos o conoci-
mientos son para el investigador ,los documentos históúcos,
El arqueólogo al reconocer en una porción de materia evi-
dencia de actividad humana antigua .la caracteriza como
artef¿cto arqueológico. Pero la distinción entre at:l,efaún y
documenrto es una línea sutil que depende del errfoque con
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el que se estudia cualquier produsto de la astividad humana
y no de las características específicas del mismo, Un docu-
rnento típico es una pieza de papel con cualquier tipo de

escritura y puesto que los oaracteres trazados describen a un
objeto, acontecimiento, sentimiento o itlea en forma directa,
puede ernpleañe para estudiar este contenido o expresiór¡'
pero si estudiamos sus materiales constituivos p¿ra conoeet
las técnicas de manuf¿ctura, la procedencia de los materia-
les, su antigüedad, etc., io estarnos considerando o estudiando
como un artnfacta.

Si desciframos el significado de los caracteres inscritos
y los inter?retamos en un contexto social determinadq es-
tamos estudiando a[ documento histórico y empleamos ios
métodos de la historia, Cuando un objeto cua,lquiera es ern-
pleado como testimonio de alguna idea o pensamiento expre-
sado por 61, para construir una secuencia cronológica de
algún aspeeto de actividad humana o natura,l, estamos em-
pleando este objeto -que 

puede ser un artefacto arqueoló-
gico- como documento histó¡ico. Por ejemplq el empleo de
figuras femenin¿s de distintas épocas p,uede servir para estu-
diar la evolución de los conocimientos anaíómicos y de las
ideas estéticas ¿ través del tiempo, de un grupo determinado,
y perrniten reconsti"uir la historia de algún aspecto de la vida
de ese grupo. Es el mismo casq cuando relieves, esculturas'
o repr.esentaciones pictóricas como cóclices o pinturas mu-
rales, todos de origen arqueológ:ico, se estudian considerando
su representación formal que transrnite ideas, pensarnieltos
o actividad del pasado; siwen para conocer algunos aspestos
históricos de los fabricantes y usuarios como la histori¿ de

su arte, la actividad de caza, pesca, agricultura, etc. o as-
pectos rituales de su rdligión o creencias; estos artefactos
arqueológicos son empleados como documentos his'tóricos, di-
cho de otra forma, ia inte¡pretación arqueológica tiene valor
documental.

IIemos hecho not¿r que ¿rtefacto y documento son dos

conceptos de significado ce¡cano pero dife¡enciable, que no
descritren objetos diferentes, sino que expresan aspectos üs-
tintos de un mismo objeto o producto de actividad humana,
y que depelde de l¿.fonna en qu€ éste es estudiado; es decir
artefacto y docurnento son resultado ctrel enfoque y contexto
de estud o y no es una caract€rística distintiva del objeto.
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En ei documento l¿ inforrnacicin esüi explÍcita en la re¡rrre-
sentación founal o en alguna car¿cte¡futic¿ que pueda int¿r-
pr€ta¡s€ como una comunicasión de ideas. En el artef¿cto ecl
carnbio la evidencia de activid¿d humana eotá implícita en la
eom¡rosición qufinica, en ia estrustura microsaípica, en la po-
sición espacial y en la ternpora.lid¿d del ariefe"ún o vestigio
m¿terial y para la arqueología, la informaeión extraíb,le del
arfufarto rebas¿ Ia fotra macroscópica y la e:cpresión inten-
cion¿l de ideae o sentimientos.

Ia arqueología, aü reconstruir actos o eventos humanos
del pasado interpretando la información proporcionada por
los artef¿ctos, asiste a la historia y por su metodologla y en-
foque, puede actuar con eficacia en casos donde ésta riltitrra
estaría seriamente li¡nitada. Por esto, la arqueologfa, que se
inicia para aumentar el cocrocimiento de la antigüedad c.lási-
ca, casi corno un¿ ram& de 1¿ historia del aúe, se des¿nolla
posteriormente como disciplina autrínoma, que subsiste pa-
ralela a l¿ historia. Lia arqueo,logía y la historia mateializ,an
doc poeibilidadee ddfe¡entes para obtaner conocimientos del
pasado, que s€ sepa¡an por un enfoque específico que deter-
minan dos tecnologías distintas, peao cuyos re¡¡ultados deben
ser congruentes, complementarios y suplernentarias. Las im-
posiciones metodológicas de la historia y la arqueología no
son los responsables de las divergencias obtenidas al estudiar
los fedómmos sociocu tur¿les dol pasado, sino que éstas se
deben a las limitaciones metodológicas, a la complejidad de
lqg fenómenos y a deficiencias humana.s y no a diferencias
reales. Sin embargo, en las investigacionss arqueológicas e
históric¿s son frecuentes las r¡ectificaciones y las polémicas
por difereacias de opÍnión sobrre algún asulto deterrninado.
Debemos recordar que el pasado es inmutable, que es el que
lo investiga quien se equivoca y que Ia historia sálo puede
cambi¿rse mañana.

3. UN EJEMPLo DE INvEsrrcAcróN HrsrónlcA
Y ATQI'EOLóGICA

Un ejernplo de investig¿ción común en la época actual
puede proporcionarnos la oportunidad de aclar¿r las c¿r.ac-
terísüicas típic¿s del e,nfoque de las investigaciones históricas
y arqueológicas. No¡ rreferimos a la inveoüigaoi6n polici¿ca
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de un acto delictivo, un crimen por ejemplo. La ¿stiüdad de

los agentes de la ley al interrogar a loa testigos y prot¿gp-

nistas sobrevivientes, el estudio de cartas, fotograflas' on-
traÍos u otros documentos que ar¡ojen luz o se encu€ntnen
tlirect¿me¡rte relacionados con los heclros, corresponden al
enfoque característic! de la investigaci6,n históric¿. Por otro
lado, la reconstrucción de la eecuencia de los hechos que estóa

mismos agente* red¡lizan' basándose en la Insiaión de los per'
sonajes, las huel'las de pi€g, s¿ngre o ba:las, I¿ posición y esta-

do del mobilia"riq otc., oorresponden a una investigación ar-
queológica y puede s€rvir par¿ verifiear los relatos de l'os

testigos, reconstruyendo los hechoc.
Si o<¿ct¿mente en las misnas circunstanciss el hecho

ocumilí en el pasodo y en vez de tratarse de un crirneor de

o¡dem co,mrfu¡ fue el ases¡inato tle un persoúaje irnport&Dte'
la consulta de la tlocumentación existente en archivoe, perió-

dicc, eüc. es una investigación histórica. En form¿ simi¡a¡f,
gi en el momento de ocunir todo queda sepultado po'r rm
dern¡mbo y años d€spués los materiales ¡emanentes son r€-
grperadoc en una eo¡canación ¿rqueológica, el arqueólogp
podrÁ ¡econstrufu la secuenci¿ fundamental de los eventos'
limitado sólo por le falt¿ de los materiales per"ecederos que

pudieron desapareoer en el tiempo transcurrido y por la ca-

r.encia de documentos escritos que no le perrr¡itirán asignar
nombree deterrninados a los personajes. Aunque logre la se-

cuencia básica de loa hechos no podrá conocer la naturaleza
cornpleta del suceso.

De¡rtm de ests miema línea de pensamiento Dos pregun-

tamos, ¿cuál es la posición que ocupa el cientffico forens€ de

las investigaciones criminales en el símil de la inveeüepoión

del pasado ? El témico que idenüifica huellas digitales, tipo de

sangre, marcas de huso o huellas do bala, analiza la natur¿-
leza de los materialee y determina su posible origen y proce'

densia. Corno r,espuesta podrl¿rnos apuntar que en las últimas
décadas se h¿ desarrolledo una disciplina que estudia docu-

mentos y ¿rtef¿ctos con una tecnolog{a similar a la del fo-
rense. Al principio esta disciplin¿ a,pareció como una serie
de técn cas auxili¿ree para eetudiar ¿rt¿factos, docum€ntoa y
obras de art¿ en auxilio del conservador de museo, del ar-
qusólog:o y del historiador, pero al final de los añoe sesént¿s,

el erado de dee¿rrollo y especializaci&r alcsnz¿doe el.rrrry¿p.'
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Ion ¿ dotarla de autonomla, que se consol,ida en los años
recientes. Esta nuev¿ disciplina se constituye como parte de
las ciencias del p¿sadq subsanando algunas deficienoias de la
aryueologla y de la historia-

- 
Xsta disciplina es la arqueometría, voca.,blo inventado por

E.T. H¿il hacia 1958 para nombr¿r la primera revista espe-
cia]izada y que probablemente R.H. Bri,ll sugier¿ por pri-
mera vgz en 1971 oomo término indicado para referir"se a la
nueva disciplina, sustituyendo a otro6 m€nos afortunado€
como el de química aryueológica, Ya en 19?8 se han realizado
18 congresos de arqueometrla.

4. ¿Quf Es LA AReuEoMsrRfA ?

En general se enüiende por arqueometría, la aplicación de
métodas y técnicas derivade de las ciencias naturales: fíeiea,
química, biologfa, geología, etc. (aunque leciente¡nente se
h¿n incluido los procedimientos matemáticos, desarmllados
por los eopecialista,s en anqueologia analitica o cuantitaüiva)
con el fin de esBlarecer eventos del pasado al estudiar arte_
factos, documentoe y obras de aúe.

I-ra arqueometría no debe entenderse como un¿ fonna de
¿rqueom€sura, o anqueología o h,is'toria cusntitativas. aunoue
hay tendencia por algunos investigadores a incluir 

"*t* t¿"_
nisas dentro de ella. La opinión de arquailogos, conservado-
res e histo¡i¿dorcs es considea¡la como un ¿uxiliar en sus
disciplinas, sin ernbargo, reb¿sa con mucho est¿ simpl¿ fun_
ción. Es una compleja metodologla que est¿blece el vfnculo
entFe características de la materia y actividad del hombre.
En este sentido e.s una r¿ma, de l¿s ciencias aplicadas, pem
internam¿rrte requiere de su propia investigación básica para
abocarse a la solución de un problema específico.

Si se piensa utópicamente la aryueología tradicional, l¿
nuwa arqueología y la aryueometría, son parte de un sólo
tronco común, acaso junto con la historia; pens&mos que en
el futuro deben unificarse en una simbiosis múltiple para
construir una ciencia única y verdadera para el estudio del
pasado del hombr.e, Si est¿ visión uüípica Ilega a ocurúr,
se¡á neoesario el transcurso de mucho tien¡po pues ¿ún ¡e
rrquiere de más investigación y mayor des¿rrollo en proce_
dimie¡tos que arln no alcanzan el grado de certeza que les
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permita aplicarse con éxito eú probl€m8,s aotu¿1es, y no pode'

mos p€ns¿r que sirvan para aumentar eI conoair¡iento do

cr¡ltuias de las que qued¿ poca huella' Cuando esto suo€ds'

la aryueologfa se record¿rá como un pa¡iente cercano de l¡
alquimia, antecesor mágico de 1¿ química.

Ib a,ryueoüog:ía ha enc¡ntrado con l-¡it¡bv ( 1960 y el fé-
charrriento con radiocarbono a la balanza analítica ile Lo-
voisier que deste¡ró para siernpre la teoría del flojisto de los
alquimistas meclievales y dio nacimiento a la químic¿ moder-
ua. Pem la inrtroctrucción del feshamiento en 'la arqumüogía

conternporánea no alearrza aún a dar frutos cornpletos' En
re¿lidacl son dos las piedras b.ásic¿s de la arqueometría: Ios

métodos ds fechande,nto confi¿bles y Ia posibilidad de esta-

bleoer pmcetlencias de materia'les por medio de análisis quí.
mieo ( Sayre: 1958). Estos dos puntos han pmvocado una
r€volución en la arqueologfa, pues aI determinar fechas y
procedencias con lírnites de cett'ua conocidos, que ant'es s€

deter¡¡¡inaban cualitativamente o en forma sólo rel¿tiva, se

puecle establecer conternporaneidad, evolución de estilos, con-

Lctos cultur¿les, rutas de comercio, imitaoión local de estilos
importados, etc., de manera ¿bsoluta y fuera de la subjeti
vidacl o apreciación del aryueólogo. I¡¿s consecuencias de esta

balanza analític¿ de la arqueolog:ía ¿penas han comenzado a

manifestarse, los aparatos son coetosos, 1o mismo que los

¿nálisis; los especialistás y los resuütados son aún esca¡tos o

insuficientes para extender l¿s deduscionea a nivel de áreas

culturales, pero progrrsivamente los análisis y las fechas se

van asumulando en las publicaciones y.en las mernorias de

las computadoras empezando a forrnarse un panorama nurné
rico de etlades I'elementos huella en el pasado arqueológico'

5. ET, cAR"4crER DE ARTEFACTo

Cuatrquier producto de la actividad humána emlleado como

objeto y material de estudio del hombre mismo y de su pa-

saáo, ¿dquiere el carácter de documento, o artefacto, etc'

cu¿ndo se emplea con una orientación definida para aclarar
un ¿specto dete¡minado de la vida del hombre.

EI fragmento de la cultura material funeiona como una

unida.d indivisible, es --de acuerdo con Brandi- (1974) una
unidad rts todo y no un total susceptible de dividirse en partes;
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¡r€ro consider¿ndo la relación que se estableoe entre el objeto
y el investigador, a cauaa del objetivo del etudio, adquiere
el carú.cter de clocurnento, artúacfn, satisfaÉtor, etc., y se
díeüngue del resto de productos existezrtes en el unir¡erso del
hombre por cumplir es¿ función específica, En este sentido,
el üerqnino b,ím cwltlantr tiene una aeepta,sidn amplia para
describir a aquellos objetos que se ¡econocen trnr el contenido
de valores hum¿nos y cultura,les qu€ poseen.

El térrnino bien cultural, engloba obras de arte, documen-
tos g:aficos, colección de especímenes biolígicos y minerale,
herramieltas, ingtruqnentafl científico, instrumentos musica-
les, muebles, pinturas, edificios, etc. Los artefactoc amueol&
gicos son bienes culturales. P¿ra que un objeto material o
€Étructura, ya sea pr.oducto de la ¿ctividad humana. de la
astividad esclusiva ile la naturaleza, o de ambas, adquiera
la categotia de bim cultura¡I, es necesariia la aceptación ge-
ner¿l de un valor reconocido (IIC: 1950; 8), o como afirma
Brandi: (1971, 1) 

-pero sin restringirnos como él ¿ ob,ras
de arte-, los bienes cultur¿l€É .'1o sol por el hecho de u¡
reconocfuniento singular que sucede err la conciencia y sola-
mente después de ta,l reconocimiento se destacan en forma
definitiva de los demá,s productos". Como consecuencia de tal
reconocimiento eumplen a par"tir de este momento una fun-
oión soeiral disüinta de aquella pera l¿ sual fueron cre¿dos-

Cuando en su recorrido, exploracijón subacuática, recolec-
ción de superfioie, excavación, etc., el arqueólogo t€cupem
materia,les que son vestigios de culturas tlesaparecidas, libera
edificios, e identific¿ por técnicas rremotas zonas con eviden-
ci;as de ocupación humana, eeüí concretando con estaa opera-
siones el acto de conciencia que d,istingue a los materiales del
resto de loe productos eldstent€s y los tipifica como artefac-
tos, o como conjunto de elloe.

ün artefactn es un bien cultu¡¿l teconocido como testi-
monio de ¿etivida.d huma¡a. Bieck (1963a: 462) ;lo define
cono "cualquier pieza de evldemcia de aotividad [rurnan¿ del
pasado" etableciendo aLl misno tiempo que en contexto ar-
quedltógico aotual "el concepto debe ser visto con i¿ perspec-
üiva general de un propóoito humano impreso e¡ la m¿teria
hanimada".

Ai establec€r en este trabajo que un artefaeto es eualquier
material qu€ ind€p€ndienüemente ile otroc valores o eignifi-
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cados que pmea sirve como objeto de esh¡dio pe¡a propor-
cionar infown¿oión so'bre cualquier acti,viclad dei hoqürc, se
rrebasa l¿ aceptacióo que este vooablo üiene en el uso gpn€rsl
y aun en'los escriúos ¿rqueológi€oÉ. En el le¡r¿uaje coroún el
téranino se refiere a un utensilio de cierta complejidad, el sr-
queélogo lo exüiende hasta considerar un fr¿gmento de cual-
quier utensilio y para nosotrc distingue em cua,lquier frag-
mento materi¿l la evidencia de una intemci,onalidad humana,
nsfiri6ndose insluso a aquellos materiales que reciben de ma-
nem accidental 1¿ huella de egt¿ intencionalidad como sucede
con el suelo que a cor¡aecuenoia tle la ocupanión incrementa
su conte¡rido de fosfatos, aumenta su compactación, tiene I¿
presencia de polen de especies cultivables o ha agotado sus
nutrientes y no sirve para la agricuütura, a c¿usa de un ugo
previo intensivo.

Un arte,úacto está integrado por dos entidadee coo<isten-
tes. La prirnera es la mateúa: el co,njunto de sustanoias cuya
dispmioión y estructura Ie dan form¿ y transrniten su ima'
gen; la seguntla constituye la culturalid¿d mis¡na del art€da,oto
y relaciona la materia con la ¿cción del hombre y con su
pasado, esto es con su acüividad e intelig:encia' Ei artefacto
es la materializ¿ción de un mensaje que imprirne inconscien-
temente su constructor y usuario y que es leído por el ar-
queólogo.

"En términos científieos precisos 
-dice Bieck (1963e'

467)'un artefacto denot¿ una anornalía accidental en un e!(-

perimento u observaci6n ríg:idamente controlado's"' -Aceptamos
esta aseveración como el marco de aplicacirón de la cienoia en

el estuclio de m¿terial arqueológico, pues si las característiegs
observadas en la materie sólo puetlen explicarse como deriva-
dac de un asto humano intenciona,l, gon malcador€s de actos
culturales. En artefactos ¿ryueológicos son foeilizaciones de
la cultura, I¡a ¿ctividad exclusiva de la naturaleza sobre esta
misma sustancia tre protlucirla un estado físico-quími€o disüin-
to. Por esta diferencia, la ¿nom¿lía puede i¡ter?retarse en
términos de cultura y sirve para saoar conclusiones sobre el
pasa.do del hornbre. Ei atqueólog:o ento¡rces esüudiará transfor-
maciones en la matenia, y octrpa¡á desde este punto de vist¿
un sitio enüre los invegtigadores cle las ciencias natural€s. EI
establecimieinto de la rela.cilon transfonn¿ción de Ia mst€ri¿-
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acto hurnqno es la clave de la lectura del pasado por medio de
la argueometría.

Eü paso de un¿ sustancia de m¿terial naf,ural. a satisfactor
o irnplemento utiliz¿do por una sociedad haste anüefscbo recu-
perado por el arqueólogo constituyen una secuencia de trans-
forrna¿iones físicoqulrnicas de la materia que son pmducbo al€
energ{a derivada de acciones naturales, humanas o de ambas"
Si podernos aislar c€d¿ un¿ de estas tr¿nsforr¿cioaes, deter-
minando la energla que las produjo y el origen de s,gta energía,
en un cuadm o sistem¿ m¿terial, como el que se ernpiea en
física o químioa par:a el estudio de los fe¡ómenos naturaies,
podrfamos tra¡sfonnar un problema arqueológico en un expe.
ri¡nento científico, don e el conocfurirento de las condiciones
inioiales del siotenna, l¿ sustencia antes ale la transf,orzución
provocada por el hombre y las condiciones fineles, o sea la
transform¡ción prorrocad¿ por la acci6n hunana, noe puede
per.mltir, tomando en cuenta el conocimien¿o físico químdco
de la materia, llegar a conocer la snergfa que la produjo, las
varial¡,les que intervinieron y si esta anergía pudo originanse
por uü evento natural o fue realizaeión exclusiva del homb,re.
Con esto6 datos es posible inferir la intencion¿liitad humana.
el esfuerzo ffsico realizado, la tecnolog:ía implicada que per-
mi:bió la realiz¿ción de esa transfor.mación y los conocimientos
puestos en juego por et operario de ta,l cambio.

A'1 relacioner así una tr¡ansformaciióm de l¿ materia con un
aclo humano y oorn los eventos sociales que éste imrplica, esta-
mos por medio de este a¡tifisio, transfonnando a l,a arqueolo-
gía en una ciencia experimental y éoüa es la arqueometrla-
Al construir una secuencia completa de s/isternas materiales,
donde se h¿n aislado cada una de las tra¡rsf,orma.siüres ma-
teriales unitari¿s que han acurrido a una sustancia desile su
estado natural hast¿ que llegó a artefacto arqueológico sn la
cond ción en que es sometido a examen, podemos ueconst¡uir
tod¿ Ia vida hist{írica del ¿rtefasto, conocer la acti,vided hu-
man¿ co¡r la que pueda rel¿cionars€ y obtener el máximo de
datos que éste puede proporcionar para cono@r el pasado del
hombre.

Ira condición real de un zúr'-facto en el momento en que
va a' ser e:<aminado, depende por un lado de sus m¿teria¡lss
constitutivos, que varían grandemen e, y por otro de los dis,
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tintos arnbientes, humanoc y naturajlee, eor los que éste ha
pernanecido dur.ante su vid¿ histó¡ica y que han ¿stuado
sobre sus constituyeutes (Plenderleittr y Werner: 1971, 1).
L¿ acción de estos ambientes se m¿nifiqsta como transfor-
maciones físicas y qulmicas sobre la materia constitutiva del
artefacto. Entonc.es l¿ información extraíble del artsfacto
dependerá de la condisión del mismo e¡ el momento de estudio
y ¿sl sólo podnfui €süudiañe las acciones humanas que se mani-
fiesten como un cambio en ia materi¿.

En los artéfactos .podemos distinguir dos tipos de infor-
macikín direota, a parfir de 1os cuales ¡rodernos deducir otro
tipo de información al hacer trasoender los prrimeros coloci-
mientos a,l contexto que rodai a,l artefacto. La inforn¿ción
dírecta puede ser la expresa o e¡<plícita que deriva de su for-
me, diseño o imagen y la informacidn implícita, que €stá
imprem en la materia, bien en su naturaleza, en su oompo-
sición química o en su estructura m¿teria,l.

6. HrsmRrcDAD DE uN ARTETACTo

fia condición actu¿l de un arüefacto representa Ia coe¡<is-
tencia de dos historias paralelas inter.dependientee:

n) la historia materiel, que es el resultado fina,l de la
s€cuencia de trareformaaiones flsicas, químioas y fí-
sico-químicas de los m¿teria es constitutivos del ar-
tefacto y que fueron producidas por las distintas
energías derivadas de actos humanoe y de aetiüdad
naturail.

b) la ldstoria cultural: manifiesta en alguna,s de las
tr"ansformaciones que ha sufrido la materia y que han
sido indueidas o pu€den relacionarse co¡ un¿ acció'n
humana específica.

Al separar l¿ historicidad de un arbefacto en historia ma-
terial e histori¿ cultur¿l est¿mos conceptuando a l¿ materia
como r.ecipientc y a la culturalidad como contenido,

De ¿llí la importancia de las alte¡aciones que ocur¡en en
el artefacto en época posterior a su r.ecuperación pues ástas
producirían una alteración en la infoflna-
ción, porque se acumulan al contenido.
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L¿ historia materi¿l es todo el conJ'unto de transforma-
ciones ffuieas, fíeico-quÍnicas y químicas que sufrren ias sus-
ta.ncias constitutivas det artefacto desde s1l origen geológ:ico

o bidk4gico hast¿ nuestros días, y que fueron inducidas por
la aeción n¿tural, por la activid¿d humana o por 1¿ combina-
ción de ambos agientes. La histoda culf,unil no son las trans-
fortnaciones de ia materia, sino q,ue la conceptuarnos en el
sentido r.estringido de los actos y conocimientos humanos po-
sibles de conooer al estudi¿r algun¿s de las tr¿nsformacionee
sufridos por ]os materiales del ¿rtefa¿to,

7. Crü,o cttLTURAL DE LA MAltRrA

fix materi.ales en la naturalea¿, sean de origen miaeral o
derivados de algrín otganismo vivo no domesticado, son el
resultado de la astividad natural que ha actuado sobre sus
materiales consüitutivos durante su historia genética, I¡a n¿-
tl;raleza y propiedadee de estos materi¿les y organismos es
el producto final de esta actiüdad natural que se manifies¡a
el su composición quírnica, en su estructur¿ y en su morfo-
logía, los cuales son a su vez testimonio del origen de eetc
materiales, y por ello est¿s características pueden sewir pan
estudiar Ia historia genética del material, La rama de las
ciencias que estudi¿ el origen de los minera;les se llama petro-
,gÉnesis y la de los organismos es la biogÉnesis.

Cuando los mat€ri¿les naturales son reconocidos por el
homürre como potencialmente uti'liz¿bles para ;la obtencirín de
satisfactores, se encuentran en estado natural que sig¡ifica
un contcnido cultural cero, pues las transformaciones que éste
h¿ sufrido son producto exclusivo de l¿ actividad natural.
Estas características y propiedadas de l¿ rnateria rcpr€sen-
tarán las condiciones del primer sietema material del ,,ciclo
cultural de la materia", esta materia inanimada recibirá l¿
a¿ción de la energía derivada de actos hum¿nos y será trans-
for¡na.da primero a maüeria prima, luego a saüsfacto,r, éste
a su vez, en el cumplimiento de la funci6n para l¿ cu¿l fue
díseñado por el hombre recibira más acción humana y natural
ha¡ta quedar fina:lmente abandonado y súeto a la ¿cció,n de
ios agentes naturales que le producirán nuevás alter¿cionee.
El rmultado final de este siclo cultural es l¿ condicitón del
attnfacto t¿l como es reeuperado por el arqueóloEo o oomo 8€
mcuentr¿ en el mome¡to de ser somstido a un análisis.
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Podríamoe ¡grup¿r las e¡¡ergías que transfor.rra la mate-
¡ira de los artefactop en cuatro grupos; agteg¿ndo uno a los
citsdos por Boeck (1963b, 23).

1. Ira actividad natural que form¿n los materiaJec na-
turales.

2. L¿ actividad humana que modifisa los pioductos de
l¿ naturalea¿ para transformarlos en satisfactor.es.
(Boeck: ibid).

3. La actividad humana que modifica a los productos
hu.manc durante el uso de los satisfactores o bienes
ma,teriales.

4. I¿ ¿cbivida.d natural que modifice los productos del
hombre (Boeck, i,b"i.d,em). En esúa útrtirna ela,pz, eI ar-
tefacto sufre una serie de alteraciones que tienden a
incor-'porarlo a los productos naturatles, ll,egando si el
tiempo y su est¿bilidad fisicoqufmica lo permite,n, a
inoorporarse totairnente a la naturaleza, como ocurr€
oon la mayorla de los materiales orgánicoe y oon al-
gunos metal€s y minerailes.

Estas cuatro enorgías compl,etanin un ciclo culüural donde
la materia paea de prodllcto natural a s¡tisfactor y vuelve o
tiende a vo,lr,"er a ser producto naturaJ, y en este c¿so la ¿no-
m¿líá que denota el adefacto sólo se m¿nifestará por una
anormalidad en la composicilón qulmica del estr¿to natural,
que se debe a la pr"esencia anormal de un¿ sustancia de ma-
nufactur¿ human¿ que ha regr"esado a un producto naturaJ
en un lugar atfpico. Este caso tiene aún aplica¿iones arqueo.
lógicas p. ej. en la prospección por aná¡lisis de fosf,atos.

trll eiclo cultural de la materia, tal como ha sido descrito,
co¡st¿rá ile cineo etspas, que Eon:

a\l La génesb o retro¡noq'fistr¿o. Es el material naúural
en el sitio mismo donde ha sido originado por los agentes
n¿turales. ljas ca¡acterísticas físico-qulmic¿s de este mate
rial pueden servir para identificar su lugar de origen o su
procedencia, ya que su composición química y su naturarleza
sólo pudieron producirse en fonna natural en es¿s condiciG.
nes y en una región o $itio deteraoin¿dos, Aunque esto es
totalmente cierto para los minerales, puede deci¡se lo misrno
para lm orgpn'ismoa vivos, pues éstos, sin la intervención del
hombre, son sólo producto de la evolusión biológica y de la
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s€leeción n¡,tur¿l; I¿ interve¡rción del hombre modidicet:á ar-
tifici¿lm,ente a las especies vivas, y las cara,cter:lsticas morfo-
lógicas tle los animales y plantas no domesticados perrdten
l¿ olasif,icación taxonrímica de l¿s misrnas y ls dlistinción
de l¿s especi€g domestic¿das, Esüas cara,oteirfuticaÉ fisicoquí-
micas y morfológicas constiüuyen el primer sist€¡n¿ maierisl
en el cic,lo cultural de la m¿teria, y s€rán el punto de partida
de las transformaciones inducid¿s por el hombre.

b)l Obteneí,ón. L¿ acüividad hum¿na se inicia por la
obtenc ín de ia m¿teria pdma, Prinero el hombre ¡ecúnooe
en los m¿teriales n¿turales su potenci¿Iidad de ernpleo par¿
la producción de s¿tisfartores. Este reconocimiento es un fe-
nómono de concie¡cia que no introduce modific¿ci<vnes on la
materia, sino que ss una caracteltfstica cu'ltural que destaca
al produsto natural y lo idmüifica como un& fuente de recur-
sosi la consecuencia de tal reconoci¡niento únicamente se ma-
nif,iesta con un aumento dg] valor esti¡naüivo y/o aomercia,l
de la fuente. L¿ fuente de recursos naturalee pued€ ocásio-
nallmente ideútific¿rse por atrguna manifestación de propie-
dad hectra por un individuo o grupo y acaso, en sociedades
máb wolueionadas puede existir un muasbreo para determin¿r
la calidad o valor de l¿ fuent€.

Esta etapa implica la e€leoeión y clasifdcación del produc-
to a causa de sus pr.opiedades y composicidn, la extraecirí¡r o
separación tlel raismo de la fuenüe de rectrrso€ naturales, su
purif,icación o beneficio tendiente a incrementar la concen-
trarción de la sustancia útil o mejorar las p¡opiedades, pro-
duciéndo,s€ en ocasiones $¡bprod'uctos o degperdieio,s. Por úl-
timq el material elaborado o semielaborado es sujeto a trans-
porte y comercia.lizaci,6n para l,levarlo a,l sitio en donde va a
ser elaborado el s¿tisfactor. La purifieacirín o beneficio puede
incluir la transformaoi6n química dal material natural para
producir una sust¿ncia nueva, con propiedades qu€ frecuex-
terrnente no se encuentran en la¡ sust¿nci¿s naturales.

Después de estas etapas se tiene la materia prima, que
es un material producto de aotividad del hombrg con ca,lidad
y prorpiedail qu€ no presentan los productos uaturales, y que
la haoen apta para transforrnarse en s¿tisfa¿tore,s o bienes
materiales, y que s€ encuentra en el sitio en donde estoo s¿-
tisfactores van a ser manufacfuredos. Stólo en est¿s conü-
ciones un material natu¡al se constiüuye en mate¡i@ prima.
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Podría pensaree que el proceso de otrter¡cirí,n de mstena
pricna descrito anteriorrnente sólo s€ aplica a los materia,les
ds origpn minerai, pem ta¡nbiár los productos derivado,s de
organismos siguen un prooeso similar. Ircs distintos pasos
anotados pueden no ser necesarios para caala caso específico,
el orden puede ser a.lterado en algunas insüancias, Hay que
considerar que esta s€cugncia puede adapt¿rse a 1B domeóti-
cación ds plantas y animales, pero en estos casos deben ag¡e-
garse las etapas propias de la cría de anfunales y de cultivos
y debe tomarse en cuenta que el pie de cúa y la se,rrilla para
el próximo cultivo ya conetituyen pmductos eloborados por el
hombre por tratarse de es¡peoies tlomesticadas.

c) Prorl.uccíón o mnnufactura. En este punto induimos
t¡dos los p,r¡ocesos necesarios p¿ra transfonn¿r la matsria
prima en un satisfactor. Se puede¡r inoluir procesos forma-
tivos primarios que tienden a pmdueir o impartir a la m¿te-
ri¿ la form¿ del implernsnto o bien materia,l, técnieae secun-
darias que inclu!'sn procedimientos complementario"s que
modifican las propiedades del material u objeto formado o
un proceso qufmi,co que puede tr¿nsforrn¿r la naturafeza de
t¿ rnateria prima obtsniéndose su,gtancrias con mayor resis-
tencia, belleza, valor unitario o comerciel: por tlltimo las téc-
nicas decor¿tivas y de aeabado, que mejoran Ia ap¿riencia y
algiuna de las propiedades útile de los materiales comstiüu-
üivos del ien y pueden manifestarse €n aspectos eetéticos
y enrpresión de idea"s.

d) Funcionalilnfl,. Una vez que el sa.tisfactor ha sido
term:inado, llega di¡ectamente o por u,n pro@so de furt¿r-
c¿rnbio o comercialización hasta el usuario quien io somet€
a un uso p¿ra que esüe satisf¿ctor cu¡nprla su función. Mien-
tras que en los procesos de obtención y manufactura el pm-
ductor impone a los materia,les naturales atributos huma-
n6, en est¿ etape de vid¿ titil del satisf¿ctor, el usuario
imprime huellas de uso que modidica¡ los atributos que pre-
viamente se habían conferido a la materia inanim¿da, Esta6
marcas sersirán par¿ identificar esa función y constituirán
un d¿to cle gran irnportancia para el arqueólogo. El wo
pr¡duci¡á detefioros al satisfaotor que ptreden dej¿r¡lo in-
servitble o mermar mr utiiidad, por lo cual el implemento
puede ser sujeto a reparaciones tratando de rest¿urar su
funcio,nalidad o va.lor utilitario. Con el tiempo un bien ma-
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teri¿l puede perder su funcionalid¿d por otros motivoe; por
ejemplo, porque la moda cambia, se producen nuevos im-
pliementos de m¿yor pruduetividad o eficiencia; cambia la
religión o la polítiea, entonces puede requerirse una readalF
tación que modifique los aspectos decolativos, ritualos o sim-
bólicos del objeto, o acaso también del diseño para que me-
jore su operación y eficiencia. Estos usos, re¡raraciones,
modificaciones y mantenir¡riento aunado con la accibn de los
agentes naturales llegan en últirna instancia a agotar la
uti,lidad del funplemento, pues se puode llegar a producir
un deterioro tan pronunciado qu€ queden inservittles e irrc-
para,bles. En estes circunstancias el artsfacto puede hacerse
obsoleto y si sus materiales constitutivos tienen un v¿lor
o significan ull conaütno de €nerg:ía, pueden ser rep¡ooesados
como rnaúeria 'prfuna y r"eemplearse en la manufactura de
nuevos satisfactores. Siempre, más pronto o más tarde el
satisfactor va a ser desechado.

f. Transvi,siin en el tiempo. En el momento en que el
producto del hom,bre sale de la vida activa ¡' al cesar el
mantenfuniento que contrarresta la aeción de los agentes
nsüurales, la m¿te¡ia constitutiva queda expuesta nueva-
ments a la acción irrestricta del ambiente que tiende a re-
inconporarlo aI ciclo natural y regresará, con mayor o me-
nor velocidad, a;l material que de acuerdo a las condicion€s
que 1o r.odean s€¿ el má,s est¿ble o pued¿ subsistir en equi-
librio dinámico con esa6 con iciones que lo rodean. Si la
estahilidad tlel m¿terial lo permite, el efecto del ambiente
puede fogi'liz¿r las marc¿s de activid¿d del hombre, que
se manijfesüarán en su composición quírnica, en el contexto
o posicién espacial qrae ese materia.l ocupa, en su morfolo-
gía, o en la morfología o composición del ambiente que lo
rodea, transformándose en un producto cultural que es una
fuente de regurgos y proveerá de mater a prima ¿l arqueo-
iogo para sus investigacioaes.

8. OBlENCIóN DE MAITRIA PRIMA

Iix materiales en la laturaleza muy rara vez se encuentran
listos para e¡<traer la materia prima y producir satisfac-
tores. Extendiendo el pens¿rniento de Sch¡rartz (1958) para
fib¡as te:ctiles a otros tipos de productos se llega a un pos-
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tulado de gran traocendencia para Ia iuveetigación de ma-
teriales aryuerol5gicm por medio de análisis cieútífico. I¿
naturaleza no produco materia prima- Hay materialc en
la naturale¿a: ---aroillas, fibras, rcc¿s, minera,les, s€millos'
frutos, plant¿s tintóreas, animales con can¡e, piel y plum¿s,

á¡boles Dáderables, etc.- perro éstos rata Yg, tieueu las ca.
rasterfsticas y ca,lidad necesari¿s para producir directamen-
te de ellos los satisfaator€$, Es la a,ctivided del cera,mbt&'
lapid¿rio, c¿ntero, agricultor, horticultor, tejedor, criador de

animales, leñador, etc., l¿ que ha¿e qus las ¿rcillas tengan
la plasüicidad y el endurecimiento necee¿rio qu€ permite
moldea¡las y modelarlas para fonnar figruras y vasijas; que

los minerales y las rooas poséa¡ las cua.lida¡les mecánicas' la
toxtura y la apariencia adecuadas para ta,llar piedra de eous-

truoción, labrar esculturas e instrumentos llticos y tallar
gemas y objetos la.pidaúos; que 'las pl¿otas óeari má.8 pro-

ductiv¿s; sus frr¡tos teng¿n ma]¡or poder alimenticio y los

árboles produzcan madera de mayor belleza y calidad, y se

obteng&n fibras de nrrás longitud que se hilan mejor; que el
anim¿I produzca más ca,rne, lana o piol, etc' Es pues le
inteligencia ddl productor de m¿teria prima y del fabrisante
¿e satigú¿cto,res la que haae quo 'los materialee seleccionados

cumplon las especific¿ciones requerid¿s de la materia pri-
ma, necesaria p&ra una industria específica.

La obtención de la matEria prina puede ser un pro@no

sirnple o muy complicado. En algunos caso's comprnende una
sola operación, pero freouentetnente son variao; en éstas ge

introducen simples ca,mbios ffuicos como fr¿gnentación' re-

cluccilól a polvo o cambio de lugar o pueden provocar a la
vez v¿rios cambios físico's y químicos.

fix cambios más simples se ensuentran en la recoleo
ción de vegptales; de metaies nativos, minerdles y rocas a
flor <le tierra, y en la obtención de alimentos Wr 6za y
pesca, L,.:r separación del oro nativo de las arenas de los ríos
present¿ mayor compleiiilad, pues al someter la arena ¿u-

rlfera suspendida en agus ¿ un movimiento continuo, las
partículas más li.geras de la aren¿ se desplazan a ma¡/or

dietancia separándose ile las pepitas o del polvo de oro, más

pesadas. Este polvo puede ser martil ado, para unirlo for-
m¿ndo lárninas o teio€, o puede fundirse produciéndose lin-

8o!ea,
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I¿ extracció,n de minera,les suelen ser proceeos simples,
como la excava¿ión de a¡cilla y otras técnicas de miner?¿ a
cielo abierüo; pero después de la extrac.eirrjn puedm reque
rirse procesc de beneficio pa¡a sspsrar proclructoe inde_
sea,bles, aume,nrtar la conceotra¿ión y calid¿d de la sust¿n_
cia buscada o tener un material fácilmente transpo.rtable.
Así ocurre con los pigmentos obtenidos de tierras natu¡ales
cgloridas 

-tierra roja y ocre amari,llo, tierra verde, umber,
9iery, etc.- que s€ se'paran de sus irnpurezas por proceso€
de lixibi¿ción, ftotación o lava.do, apmvechando las U¡f"r"r-
cias de solu ilidad y densid¿d entre los minerales coloridosy los pmductos acce,sorios.

- Los metales nativos presentas como vetas en algmna ma_triz rocos¿ requieren para eu extraccirín de l¿ pe-rforación
de túneles y galeúas, Ias que necesitan de apuntat¿miento
de techos y paredes; de sisternas de ventil¿cirúr y drenaje,
para ¿segurar el buen estado de los ..tiros", Hay que efec_tu¿r a.demás la fractu¡ación de la mca madre poi medios
mecánicos o por el proceso de torref¿cción _calentamierr-
to de la mca logrando la fragnent¿¿ión por la contraoción
brusca inducida al enfriarla rápidamente arrojando agua-_,
h¿cer la trituración del m¿terial y s€Oarar,l ln"Ui¿u l"
g_anga por medio de cribadq fundir el miner¿l sepa.rado para
obtener lingotes y separarlo de la esco¡ia, Es aún dible
que d,urante la fusión se purifique el metal, eliminando l,os
óxidos por mover la masa fundid¿ con vara.s de ma.de¡a
verde ("poolingi,) y se eliminen algunoe mgtaJes volátilespor el calentamiento prolongado y se separ¡en los meteles
menos nobl€s en forma de óxidos por medio del proceco co_
nocido como copelación; estos óxidoe pueden posúeriormente
benefici¿rse.

La excavación de arcillas de ¿lf¿r.ero no es @mo D¿reseun proceso que requierg de la simple exc¿vaci,ú¡¡ ¿ cielo
abierüo y del transporte del barro excavado; ,la tier¡a m
apalea para fragmentarla y se cieme para tenerla oomopolvo fino, se lava eliminando sales eolubles y la materia
orgánica, que flota, y después e€ deja .,podrita' sumergién_
dola m agua,por per{odos prolongados para produeir un"pro_
ceso artificial de intemperismo que disminuye d tam¿ñ; ¿blas partículas de arcilla y aumenta la plaeticida.d. puede
aún requerirse que err el amas¿do se int¡oduzesn c¿rgas para
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controiar l¿ eontr¿cción y "desengrasat''la past¿' Ests's car-
gas no podrían introduci¡se al barro en su qstado natural
y son indispens¿bles para producir un producto de mayor
calid¿d.

Un máximo grado de avance tecnológico en una pobla-

ción antigua, puede at€stiguarse' por que son capaces de

producir materiales que no se encuentran en la naturaleza,
que se encuentran en cantidades limitadas, o que están mez-

olados con otras sutancias de las cuales es difícil su sepa-

ra¿ión. T¿l es el caso de los metales, y zus aleasiones, de la
corá¡nica y tlel vidrio. Entonces los proceso;s de obtención

implican una o varias transfounaciones quí¡r¡ic¿s' La ob-

tensico ale color¿nües a partir do tintes orgánicos o inertes

btancos, ia funclición de metales a par4ir de sus minerales,
y su purific¿ción por los prmesos de "pooling" y copalaciór
ya décrit¿s, Ia producción da aleaciones y la. fabricación.de
vi.drio con aren¿s y funttrentes, nos propo'rcron&n eJemplrxl

de este caso.

9. INVESTIGACIÓN DE LA MATERIA PRIMA

Es neoesario el conocil'r¡iento de l¿s cara¿terísticas y n¿tu-

ralgz¿ originales de los materi¿l€s pues proporcionarán da-

t* d" l-pottutt"la en la inveotigacití'n arqueológica' Estos

datcs son:
Daf,os sobre tn mn'terfui' p'ri'ma. Podtemos así conocer su

historia genétiea, su calidad original, su escas€z 9.abyn-
dancia, y.- su cornposición y natttaleza químicas originales'
Todo esio permitirá rdla¿ionar un ar-tefacto con su lug¿r

de origen y deducir un segundo grupo de datos de gran

impgrtancia que 6on:
Dolos sobre tros procesos d'e obtencí'(tn E manufactura'

pues conociendo el materia natural podemos inferir los

p*"*ot necee¿riog para transformarlo en materia prima'

i¿ 
"n""gía 

y conocimientos aplicados y en consecuencia el

incrsmeirto tlel valor del material, la complejidad de los

o"oa""* de manufactu¡a y el grado de habilidad de los ope-
'r¿rios, el gr¿do tle especialización dol trabaio y poúiblemen-

te los modos de Producción.
Datos sobte el m,omento d'e ln ertro'ccíón' Al separaree

los mate"ieles de l¿ fuente de ¡ecursos natu¡alee se induce

una serie tle carnbiw que pueden proceder de maner¿ con'
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tinua, siguiendo una ley conocida, en función del ti,empo.
En estos casos la determinación de la c¿nüidad de degrada-
ción o alte,raoirír¡ pusde emdea,r.se para fudrar dl mo,r¡ei¡iao
e[I que s€ separó al natsdal dE su fuemrbe.

Cuando la se¡m,ración de la fuente significa la muerte de
un organisrno vivo. Est¿ operación corla el suministro de
calbono que como distintos nutrientes torx¿ el ser vivo dei
ambiente y que han establecido en la composiciiln quírnica
del mismo una cantidad eonstante de c¿rbono l{ elemento
que se descompone por radioactivi:d¿d una velociclad cono-
cida y que permite, por la disminución de su concentración
en el organisrno, determinar el tiunpo tr¿nseurrido desde
su muerte. Al co¡tar la obsidiana para prroclurir un núoleo
o un implemento, se expone ¿l aire ur¡¿ superficio inaite,
xad¿ que por las propiedades higtc*scopitcas de la obsidian¿
comienza ¿ hidr¿tarse a una velocidad que depends de la
tem¡reratura y del coeficiente de hidratacirín específico de
1¿ obsidiana, obtmiéndose con ei üempo un espesor de ob-
sidiana hidratada que permitirá determ.ina¡ la eda_d del ar_
tsfacto. El ca,lentarniento aJ que se someüen las mc¿s ca,liza¡
para cajlcinarlas y producir cal viva hacen que la energía
que estas han acumula.do en su erstrucuna crisbalina, y que
fue indusida po¡ la energía radioactiva a la que i¿'eutu¿o
expue$ta la roca, s€ libere en forma de luz o glectrones o<a.A parhir de este momento nusvars cantidades de energÍa se
acurr¡r¡larán en la ca,l, en proporcikn derpendiearüe de ta doe¡s
de radiación a la que es sometido el rnaterial y su suscep_
tibilid.ad €srpecífica a acumul¿r esta energía. Si determina_mc la intensid¿d de la energía que se libe¡a por la acción
del ealor en la época aetual podremos llegar a saber el
tiernpo transcurrido desde la producción de la cal hasta el
momento de la lectura. Este mismo fenómeno se pr€sent¿
en la cerá.mica pero en ella medimos el momento dL su fa_
brioasió,n y no el de ,l¿ obtención de üa materia prima, y en
muctros casos, tomando en consideración el uso de ias vasr_jas, se rnide el tiempo transcurrido desde el úütimo calenta_
miento.

10. I,A MANUFAClIURA DE IMPLEMENTo

El entendimiento de los procesos de manuf¿ctura de sa-
tisfaatores son de g:ran importancia, pues demotan el mo_
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rnento partiaular en donrde el ho, nbre imrpor¡e atributtos hu-

m¿nos a la materia (Ctnrclt; 1968;34'441 e incorpora de

forma olara, los materiales inanimados a la vida del hombre
presentántlose el caso ideal donde se plasman los propósitos

á inteneionalidad de las acciones. El conocimiento de las

marcas y transformaciones que sufre la materia en estos
proc€sos perrnitirán distinguirlos de aquellas marc¿s que se

originan dur¿nte el uso y funcrionalirtlad de los satisf,actores

así eomo de aquellas alteraciones que se prersencan como

un deterioro causa.do por ;la acción desitructora del ar¡¡biente

en época posterior a su abandono.
Cu¿ndo la materia prima se eneuentra en el taller, fá-

brica o eiüio iloncle va a ser elabo¡ado el s¿tis'faetor, p{rede

reouerir de una preparación o acondicionan¡iento que es

real'izado por el mismo fabricante. Por ejemplo, err el ¿ma-

saao ae U arclna, se pueden introducir cargas par¿ producir

urra boena pasta para el modetado, mol'tleado o torn-eado'

que contraig;a poco durante el quemado, 
-pmduzca 

nn.d€ter-

-itttao "olo" 
rtespuós de la cocción o endurezca a la ternp+

iuio"u inai"un". El orfebre puede end{rllzar sus metailes'

a earl,os para que fundan a temperaturas bajas y prep¿r¿r

-"r.iut *rg*i".les que protluzean un temple de mayor du-

reza en amag e imP'lementos'- - ¿ l" preparari,ón de la materia prirna sd'guen los nJo'

cesos prilnarios cuya finalidad es impartir forrna a los im-

"f*tát^ 
y qrue ptledan por sí misrnos llevar a pndductoÑ

;";i;;;;t. Éstos proceaimutos varían por un lado en el

;;il á; complejidad que se requrere para producir la for-

;;li";i v "" 
l, ttrtiti¿"cl que eierei;ta o de¡nuestr¿ el arte''

;;;-;-t; ot"o 
"r, 

el gr¿do de sonooimientos prácticos de

.i[".iá i" m¿teriales empleados' Habrá técnicas que re
ouieran de mayor o menor h¿bilitlad y creatividad 4"1 .9po
;;;;;; ;; 

-coíocirnientos 
puestos en juegp m'uv recl-ucidm;

;;ó cn ca.rnL¡io se rpueile requerir de mayor.ingenio y co-

nocimientos ,teenológiom, pero la dperasión puedo mecanlzar-

i.? t" ttr¿" tal que la traibilidad y creatividad *í'l.o ¡e 9a-
;ft*ü il á ai"oio v en la prorlucció'n de la matriz'-- En

;iroi;r; o pted" en"ontrar al mismo tiempo la habillidail

il;ñ"tó;-cln un elevado grado de avance teorológico'* 
i; #";i"* ile modelatlo de objetos de cerárnica' el tra-

U"¡ ""t" 
""*p"itao - 

v forjarlo de 1os metales' la talla de ]a
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piedra, el labrado de la madera, y el pulido de minera,lee
5t ggmas implican el conocimjenúo prácticq rr{ati,varnente sen_
cil19, de las pmpiedades mec¡ánicas de las materias prima,q
y de los instrumentos de trab¿jo, pero requerir:án en 

-carnbio

un grado variable de habilidad para pmdueir desde objeÍos
sencilüos hasta objetos de oomplicado diseño. En e$os ü¡os
se muestr¿ la h¿bilidad y creatividad del arbesa¡ro o arüista.
pero no E€ deno¿a un alto grado de avance tecnológico.

U¡ buen marcador del grarlo de ¿va¡@ de una cu.Itura
es eI des¿rrollo tecndldgico .a,lcanzado por ,Ia rnisrna- Éwepu$e ser indicado por la posibilidatl de prvclucir rn¿úedas
prj¡nas con calidades que cumplen especific,acionc qu€ per_
miten ia manuf,actura de inplementos capaces de ó¡*"it""
con m&yor eficiencia trabajos de producci6n de alimentos,
de construcqión de edi.ficios y labrado de piedra, y prcduc_
ción de ¿rmas. Esto no serís, posible si no se prodircen alea_
ciones metálicas con bajo punto de fusiúr y elevada dureaa,
heoho que ¿ su v@ trae como conseouencie el desarrolo
de métodos de manufastura de mayor sof,isticacirSn técaiea,
produceirín semiindustrial o industrial de implernentos y au-
-TP-"1 Ia producüivid;ad general de l¿ socieatad. Ia mejor
calid¿d de la materia prima perm^itirá asim,i€¡rio la fundi_
ción de objebos suntuarios de dis€ño rnris oomplicado, que
serían imposibles de prroduci,r con l¿ materi¿ prima qúe no
h¿ srido benefieia.da. AsÍ se puede ,liear ta eñtrustu,r¿ ;rista_
rura d€ las alea,crones ( Lechtman LV76, B-20; Sruí 4 757,6)y la disposición atÁmica a la aparición de eoüitos, y ade@ása los cambios sociaJes y al dsar¡ollo Ae a,genta¡rientoc fru-
ma¡gs por las modificaciones que el aurneorto de la produc-
tiüdad produce en las agr.upaciones

11. F\'NCIóN Y Uso DE Los sATIsFAcmREs

Ouando el satisfactor es ernpleado por loe ueuarios ce
mienza a sufrir las consecuencias de l¿s ¿cciones físicasa las qpue es sometido durante su empleo, procluciéndoso
en los materiales constructivos cle los impüetrnentos una se_rie de huel,las de uso. Est€Á suslen ser de dos tipos: o7
marc¿s físicas y á) impregnación con sugtancia.s. lÁ" mrr_
cas físicas son resultado de los esfuerzos a los que es so-metido el funplemento durante eu €epleo; s€ *i^U¡*t",
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como rayaduras, meli¿dums, abrasiones, desglast¿s, fisuras
y roturas, etc., cuya forma, orientación, localización y otras

característic¿,s, son ir¡dicaciones ilel uso de esos irnplemen-

t,o". p*t 
" márcas pueden ser detect¿das por métotlos ópti-

cos de examen tanto a simple vista eomo con ayuda de len-

tes de ¿umento, microscópico binocular estereoecópico lMi-
im,bet', L964) luces especiales, como la luz ultravitrleta' y la
l¿mpaía de socliq con visores infrarrojos y con técnicas

ae fotogratía científica como la radiografí4 Ia absorción
j floo*Js..o"i" ultravioleta, la fotografí¿ con luz rasante'

ia reflectografía, luminiscencia y transmi'tancia infrarrojas'
ú¡:. ( Derí.oere, s/f) .

Cuand.o eI i:mplernento entra en contacto con algún ma-

te¡ial orgánico sueie impregnarse con componentes del mis-

-o, V ot** irnpregnaciones pueden pernanecer por largo

Aáp" " si se degradan, dejarán sus productos de aiter¿-

aJ". n" muchos 
-casos e] materia'l impregna'nte re¿cciona

con lm constituyentes del implernento y puetle detect¿rse

en la alteración del artefacto' Bieck (1963: 142-158) me'n-

ciona dI caso de instrumentos de hierro, preservadoe en con-

dicisnes especiales donttre otros semejantes se han destmido

á-,pLtu-out". Est'o se debió prosihlernente a la pres'eneia

¿" t ,¡rinot enpleatlos en dl curtido de pieles y la r''eaeción de

flos taninos elr ei hier'ro prddru jo tanto de hieno que ac-

tuó como p¡eserwativo' El material ir¡preg¡ant'e o sus prG'

dustos de 
-alter¿ci'ón 

puetlen d€üecüarge por meilio de reac-

ciones microquímicas, como las ttresaruol'lard'es por Semenov

(1964); ia identificación de est'as irnpregrlanües sernra rpalr¿

conocer el uso cle los ¿rtefactos.
Ins obj etos de uso suntuario, decorativo o ritual, serán

igualrnente impregnados con los materiales que entran en

"?"t "to, 
o p"esetrta.án las marcas físicas de desgaste d€

Ios materiales con los que estuviemn en conta€to al colgar'

o p""-á"""u" estáticos en algunos sitios deterrninadqs' Un
p*¿iunt" o colgante s'uele presentar desgaste 

. 
en .el .sitio'aA q"" cuelga, una escultura en reposo mostrará daños

físicü en su-base. La grasa de las manos, el sudor' tinte
o fiibras del vestido, etc. pueden oncontrarse irnpregnados o

¿dheridos a los objetos suntuarios' I-es esculturas religio-

sas suelen impregrlarse con cal, sales solubles' -polvo 
y su-

JÁra ¿ur sitio dóntle r€posan' I-'¡as vasijas empleada"s en la
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prerpar¿c¡ón de ali¡ne,ntos absorr,berán alguno de los com-
ponentes de éstos y se impregnarán del humo de la hoguera.
Las esculturas religios.as rnostrarán la impregn¿ei6n del
humo de velas, incienso o alguna otra sustancia quemada
en el ritual, o presentarán restos de depósitos o irnpregna-
ción de las sustancias empleadas el las ofrendas, como tin-
tes de petalos de flor.es, restos de grasas o resinas, depósitos
de cera, pigmentos, pinturas, atrimentos, etc. I-.¡a identifiea-
ción de estos materiales no sólo servirá para entender los
rituales religiosos, conoecr el sitio en que se encontraron
los objetos y ayudarse a la atribución iconográfica de las
representaciones, sino además, con los refinamientos ana-
líticos actuales, para feeharnient¿ por métodos como el car-
bono 14 que puede ya rea{iza,rse a nivel de micromuestras
(Beukens, 1978) ,

Los defectos producidos por el uso mermarán la eficacia
de los implemenios y derpendiendo del valor de éstos, senin
desechados o reparados para restaurar su poder de trabajo.
Así los instrumentos se afilan, retocan, templan, suel'dan,
cosen o unen. Estas reparaciones pueden ger vistas en im-
plemenitos y utensilios domésticos de origen arqueológico de
todo üipo; así encontramos rasnradores de piedr¿ retocadoe,
cuchilüos ¡eafiiladoe, vestidos cosidcs, objetos rnetálicos sol-
dados, vasijas de cerámica y piedra unidos por costura,
pernGs o adhesivos, canoas re¡raradas con pemos y cuñas,
grietas calafateadas, etc. Las pinturas son resanadas y r+.
tocadas, y con frecuencia repetidas, la polieronía de escul-
turas se aplica sobrs 1¿ anterior que se eneuentra dañada;
el diseño tallado se continúa siguiendo el contorno del frag-
mento perdido. En vasijas, escultu.ras y decoraciones poli-
cr.omadas en gmeral, un nuevo diseño puede aplicarse sobre
el anterior, par¿ que est¿ se encuentre a la moda; se labran
motivos sobr.e hachas lisas, se rasqlan las caras de las pin-
turas para pintar a un nuevo personaje, o se agregan nue.
vos atributos iconográficos para modificar la atribucirín de
deidades. Es también común el caso de guardar como re-
liquias a los objetos de personajes o cu,lturas antiguas, que
cuando se deterioran se restauran siguiendo en oc¿sionrg
procedimientos que se asemejan a los seguidoa por los co'n-
servadorqs de bienes culturales actuales. Estas activi¿lad€s
son inalicativas del aprecio que las comunidades primitivai
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tenlan por ciertm ob,jeto.s y adernas de darnos indicaeirín
sobre su teenología, pueden dar ind,ie¿ciones sobre la con-
cepción que de estos objetos se t€nÍa en esa cuifura. Mrás tar-
do o más tem?rano los objetos van a quedar inserwikr,les, en-
tonces pueden ser decech¿dos por obsoletos, o si su materia,l
constructivo es valioso, será reprocesado para usarse de
nuel'o corno materia prima.

Hay satisfaetores que por su pr¡opio destino qued¿n de-
positados como ofrendix u objetos de cultq decoración pa-
siva o mobiliario urbano, donde se expone[ af efecto ir¡es-
tricto del am.biente; otros llegarán a qst€ estardo despr¡és
de ser ¿bandonados por inservibles, o por pérdida acciden-
t¿I. Al no e:ristir el mantenirniento que trata ds preservar
la funcionalidad del artefacto, el ambiente produce una serie
de alteraciones físico químicas que degradan{n s Ios mats
riales hasta que éstos liegan a alcatzar üa eetabilialad ma-
terial con las condiciones que los rodean.

Aun en el caf,o en que loe materiales son inestab¡les en
el arnhientte en quo quetda¡ depoeitlardos, pue¿len propo¡cion¿r
datos para la investigaoibn aryueológioa: las huellas de un
textil pueden quedar marcadas en el polvo o lodo y en esta
f,orrna se podría no sélo sa'ber que el grupo que dejó es¿

hu6¡la ernpleaba textiiles, sino Ia técnica de tejido, la den-
sidad del mismo, y posiblemente la decoración tejida, bor-
dad¿, o aplicada y la posible fibra, Existen casos en donde
la marc¿ ha permitido identificar el .material con gran se-
guridad; 'por ejemplo en el Cridiee Mirador (Awúo,7967)
la huella del soporte de¡¿parecido se marcó con tal fidelid¿d
en ,la base de preparación de yeso que s€ pudo qstuüar su
estn¡ctura y por comparación asumir que el soporte fu€
un papel de corteza, posittlernente papel de arnatg y no üa

pidl de algrin animal, Igualmente rlas fihr¿s texüi'les pue.

den preservarse en los productos de corrosión de h'ierro y
principallrnente de cobre, o la estructura eeluló€ic¿ de las
mism.as puede ser suetituid¿ por el prodücto de corrosión
y permitir la identificaaión cle la fibra inexistente. Estas
marcas en el lodo han copiado tamLlién estmcturas de di-
mengion'es impresionantes, oorno barcos o lanchas antiguas,
cuya huella ha podido copiarse pará presen¡¿r la evidencia
cle objetos desa@r.ecidoe. (OdúA, 1972\.



EXAMEN CIENT{¡'ICO DE A¡TXFAqIIS 39

La desaparicijón completa de un m¿teriol o los desechos
de las sustancias inservibles y no identific¿bles por forme
como un irnplemento o satisfactor, modificarán la composi-
ción natural del suelo introduciendo una contaminación quo
puede ser muy útil pa,r¿ la investigación arqueológ:ic¿, pu€ó
al ¿umemt¿r el contenido satlino, modirficar la composri-
ción elemental del sitio o futroducir ca¡rtidades ¿nonnal€s
de fosfatos y otms micronutrientes puede emplearse para
prospeación por med.io de resistividad, análisis de fosf¿tos
o magnetometría, y acaso dejar marcas en eI suelo que pue.
den identific¿r 1¿ actividad humana por fotogtafía aéree,
tanto con luz normal, luz rasante o fotografía infrarroja.

Durants el tiernpo de ¿bandono dg un irnplemento u ar-
tefacto arquelógico, el contacto con el amtriente o méalio
que lo mdea puede promover el interoarnbio de materiales
entre lra materia del artefacüo y el medio, y así so plo-
musv€ un incremento o disminueión de un determinado com-
po,nente, que puede ser medidor del tiempo que se ha some-
tido a dicho contaeto y emplearse p,ara feohamiento. Así, l¿
hidratación de la obeidianq es l¿ transmisión de hurnedad
entrre suelo e imllemento y feoha el momento del corte; el
inc¡ernemto de fluoruros y uranio en los huqsos puede fe-
c,har igualmente su antigüedad, a1 igual que el decremento
de I¿ cantidad de nitrig:eno en el miñmo (Ol;kIeA, L964'),

Las tr¿nsformasiones prcÉ€ntes en un artefacto pueden
finalrnente arrojar a,lguna luz sobrs el posible clima que
rodeó al implemento durante alguna etapa de su vida his-
tórica; esto podrá ser rítil para conocer las posibles condi-
ciones climáticas en el pasado y saber asl el ambiente en el
que pudo oristir una sociedad determinada.

El enterramiento, iunersión o abandono de un objebo,
hará que sus materia,les constitutivos se deteri,o¡en por el
eontaeto con los mate¡iales y las cond.iciones del ambiente.
Así sólo pueden subsistir aquellos implementos cuyos com-
ponentes quírnicos sean estabies a las condiciones del am-
bisnto o puede,n adquir.'ir .un equirlirbrio con éstas; durante
este proce$o las marcas de actividad human¿ se forgilizan y
así zubsisti¡án para ser examinada,s.

Cuando el arqueólogo recup€ra los artefactos del lug:ar
en donde han est¿do repcarido, o liber¿ eoculturas y edifi-
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cios d:e la cubiert¿ vegstal o dei suelo que los cubrre, o los
exbrae de innr,ersión, los expone a un ¿mbiente distinüo a,l
que han perma,necido posiblemente por siglos. Est¿ expo..
sícijón a eondiciones nuevas puede provocar el rompimisnto
ddl equitihrio y mieltras las sustalcias se adaptan dl nuevo
ambier.rte suf.rirán modif,icaciones materiatres que püetlen al-
terar la informacióqr o aun destruir completaxnente al obje.
to. Por e:llo ei aryueólogo de campo debe ser un técnico en
el comportamiento de materiales, no sólo para entender l¿s
transforrnaciones que el hornbre ha inducido con su activi-
dad y distinguinlae de las que fueron ocasionadas por el am-
biente, sino también para presen/ar la informacir5n fosili-
zada en la matsria. I.¡a con.servación de campo en ¿rqueo-
logía debe ser parte imporbante de 1os cono,cimientos del
arqueóIogo que excava.

Muchos rtre los artefactos recuperados pol el arqueólo$)
tienen posiibilidades de exhibición en museo,st y son resta,u-
rados por los cons¿rvadores, que introducen modificaciones
y rnateriales que sirven de preserwativos, adhesivos, conso-
lidantes, fungicid¿s, fijadores, etc. E,liminan además mate-
ria,les extraños al original, pátinas que dgform¿n o hacen
peligrar la estabilidad quí.mica de las su:stancias, allioan
resanes y reboques, y en toda su actu,ación pueden alter¿r,
modificar o eliminar Ia información arqueológ:ica, por 1o

cual estos especi¿listas deben adernás ser ent¡enados e¡ los
aspectos import¿ntts de la historia m¿terial de los art€fac-
tos, pues su actividad cuidadosa y capaz debe resoatar los
aspectos for.'¡na;les y estéticos, preserv¿r la inforrnación in-
oluida en los materi¿les y rescatar aquel'los datos ocuiltos por
el deteriom. El 1¿rgo contacto que el conservador de bienes
culturales ti6ne c"on los objetos le exige una otrservaoión cui-
dadosa y si está entre¡aatro en l,a investigación, actuará como
un colaborador y podrá aalernás encontrar aspectos que s€

esc¿rpan con frecuencia aü investigador que sólo examina e)<-

ternamente al objeto.
Las consideraciones que hemcs explicado anteriormente,

en 1o que llamarnos ciolo culturaü de la matelia, nos hacen
pensar que ésta, en el momento de recibi,r Ia ¿cción deri-
vada ds actividad h'umana, entra en un nugvo sistema de
equiüibrio donde no sólo la energía naturail deternina su
condición material, sino t¿mbién el contexto humano que
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emplea esta materia como satisfactor y donde üas interaccio-
nes entre energíá natural, energía derivada de actos humanos
y materia, se modifican mutuamente, fornmando un eco€is-
tema distinto al conceptuado en biología. I./a explotaci<in
de los recursos naturaü,es posibilita la producción de irnple-
mentos y herramientas más eficieltes; esto aumenta ,la pr-o-
ductividad, que modifica las condiciones socioeconóÍdcas y
produce rbien€star que hace aumentar los asentamientos. Así
se crean nuevas necesidades de satisfactores, lo que con-
duce a mayor explotación de la naturaleaa, hasta agotar
ciertos lecursos. Esto altera el equitliibrio ecoldrgico que actlia
sobrc los materiales empleados por el hombre y sobre las
rnism¿s socisdades, procediendo en espiral hasta que la alte-
racirin en uno de los factores alc¿nza nivel,es que hacen in-
sostenible este "ecosistema".

12. EL EXAMEN crENTfFrco DE ARTEFAgTos

Siendo una transforcnación material la consecuencia de la ac-
tividad hurnan¿, será pues un pruoedirniulto científico el
ernpleado para el examen de est¿ transfo¡mación. El dato
encontrrado en el examen científico de un artefacto será
idéntico ¿l informado o enc¡ntrado al estudiar cualquier
otro m¿terial ajeno. a la intervención del hombre o cuya
fil¿lidad de análisis sea distinta ¿ la de conocer una á¿ti'\¡i-
d,a.d antig:ua del hombre, no registrada con palabras. El
anállisis de una cerámica moderna, hecho para conocer la
posible falla o baja calidad, puede mostrar idénticos resul-
tados al practicado ¿ un¿ cerámioa primitiva de la cual se
dese¿ estudiar la 'tecnología y su ,posible procedencia; ,perno

la finalida.d del estudio ma.¡cará que al interpretar los rs.
sultados los prirneros aparücan como contrdl de calidad o
peritaje tecaoló,gico y los segundos como historia de la tec-
nología y lugar de manufactura, que a su vez permitirán
inferir el grado d€ des¿rrollo tecnológico, llwar al est¿bl+
cimiento de un tipo cerárnico, ¿ sat¡e¡ la procedencia e rn-
tercamürio realizados. El resultado de la acción humana es
una condición materiatr que se determina por un prodi-
miento analítico especifico, su expresión en térÍninos de
culbura [a da ,la inte¡pretación de los reeultados. Es ou€a
de gran im,portancia para el arqueólogo el conooimiento ge.
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neral d€ los procedimientos empleados en la alqueornetría
y de las limitaciones de estos análisis para podEr obtener
la ma,yor utilidad de los análisis parq interpretarrlos en sus
estu¿lios de los remanentes de la cultura mate¡ia].

13. CLASIFICACIÓN DE Los MÉToDos ANAIfTIcoS

Los métodos científicoe aplicados al estudio del materi¿l
arqueológico ti€,nen div€'rsas pocibilidades de cla¡ifioación,
bien sea ernpleando eriterios químicoe, físicos o de algrin
otro tipo. Podríamos en general €r(presar que son dos laa
grandes categorías de mélodos emplea.dos: los procedimie,n-
tos analíticos, que sirven para determinar la na:turaleza,
cornp,oeición química y estructura material, y los métodos
de exarnen, que por medio de auxiliares permiten una eor-
tensión de los sentialos del investigador y eliminan la sub-
jetividad de algunos de loe exá.menes que tradicion¿knente
emplea el alqueóilogo para lograr sus alasificaciones y ti
polog:ías arqueológiicras.

Los métodos analíticos son olasificados por Franco (19?7:
25) en métodos tra.dicionales y métodos instrünEntales. El
criüerio empleado en este caeo es el uso de las técnicas tra-
dic;ionales de la llannada química húmed¿, que emplea reac-
ciones específicaa o medieión de propiedadas para identifi-
car y cuantificar las sust¿rcias y elernentos. Iros métodos
instrurnent¿les emplean la e¡nisión o absorción de a,lg,ún tipo
de radi¿ción por las sustancias constituti,vas del ¿rted¿cto.
Fara detect¿r esta radiación se reqr.liere de un instrurnento
espeeializado, de alll eI nombre. La autora nencionada dis-
cuto las ventajas y desventajas de ambos grupos de méto-
dos. En la literatur¿ eepecífica de aná.lisis estos métodos
instrumentalec pueden tambiéfl encontr¿rse con el nombre
de "métodos orpüicos de análisis químico¡',

I^;x método,s do examen, llam¿dos así poryue son una
extensión ilel examen megascópico u onganolépóico que con
frecueneia efeetúa el aryuaílogo, los nombramos entend.ien-
do que p¡ra ellos s€ emplea un auxiliar que amplía comple-
tamente o suplementa algunoe de log ser¡tidos, Dentro de
estos métodos incluimos el e:<amen visual, el estudio mi-
croscóp,ico a poco, mediano y gran eumento, las técnicas
de fotografía científica (.fotoelrafla con luz nortnal, infra-
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rroj¿, ultravioleta y lá,mpam de sodiq la micrro y macrofo-
tngniia, la fotogrametría, la radiografía, etc.), los qxáme.
nes visuales con luces especiales, y otros procedirnientos en
donde se aux,ilia por las técnicas específicaa a los sentidoc
del exarninador, principalmente l¿ vista,

Los métodos ra.di¿cüvos de fec,hamiento como el radio-
carrbonq úa termoluminiscencia, las huel,las radioactivas
(fi,ssian tracl¿S), son mébodos instrumerntales; en camtbio, ot¡os
procedi nientos como los métodos químios de fechamiento,
fror la variación de fluor, uraniq o nitr.ógeno en huesos,
y [a racemización de proteínas, será¡ métodos tra.dicionales
o instrumenta'les depmdien'do de las car¿cterísticas del pro-
ceso de detención que se siga. Io m,ismo ocurrirá con la
prmrpección de foef,atos.

Lbs métodos de prospección pueden quedar incluidos en
amtbas caüeg'orías, aomo en dl easo de loc fodatos, que son
métodos tra.dicionales de ¿n6lisis quírnicos. Métodog instru-
nentailes serán La prospección magnética y la trsistividad
mientras que la fotografía aétea quedaría, de aauerdo al
cniterio que hecno,s expuesto, como método de exarnen.

IJa quírnica ana,lítica nos aporta doo posibilidades de ola-
gificacirío de métodos ya sea de acuerdo a la forrna de pre-
sentación de los result¿dos o de aeuerdo al ta.maño de la
muegtr¿.

Los métodos a¡r¿líticos pueden ser cuantitativos, serni-
cuenüitativos o cualit¿tivoe. Si 1os resultados sólo indican
Ia natura.lez¿ de las *ustancias, o su composición elemen-
tal, pero sin especif,.icar la proporción en la que cada una
de las esrpecies químioas estrí presente, se ha heoho un aná-
lieis cua,lit¿tivo. En oambio, cu¿ndo est€,s mis¡nas sustan-
ciae o elernentos son determina¿üos expr.esando la propor-
ción, el porcemtaje o l¿ concentración en que éstas se encuen-
tran presentes, el análisis eerá cua¡titatir"o. Si estos mis-
mos r.esultados s€ expresan diciendo no la cantida.d e:<¿cta
en que un componente está presente, sino los límitse inferior
o rnenor sn qu€ es seguno se e¡rcuen;tr¿ la cantidad real y
el máximo que esta pudiera alcanzar, et anáiiisis es semi-
cuantiÉativo; así podríamos sr¡contrar datoe co¡no: cobre:
ma,yor qu€ 6%, oto: rn¿yor que LVo wro menor que 10lo,
menor que O,DliVo, ee,.
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En oc¿siones estos resultados semicuantitativos se ex-
presan empleando una convención química: se lüaman ele-

menios mayores aquellos que detennin¿n la natura'leza y
propiedatles fundamentales de las sustancias, y en general

se encuentran presentos en propo'rción mayor al 5 o 70%'

aunque el criterio para nornt¡rar elerne¡to maym puede va-

ri¿r de material ¿ material. I-os elementos menores se srl-

cuentr¿n plesenten en proporción que vanía desitre algunas
décirnas por cientq po'r ej emrplo desde 0.1/o hañta dl líhite
infe¡ior de los elementos mayoles' Los elementoe melores
moalifican las propiedades de un material en oc¿siones de

manera irnportante; en consecuensia'la concentración en que

un elemento modific¿ a los que determinan las caracteústi-
c¿s princi'pales de un material varían, de caso a caso. Son

trazas o huellas aquel'los el€mentos que no influyen para
nada en las propiedades írtiles de una materia prima, y que

s€ eneuentran pres,en:tes en proporción de vanas centésimas
por cielto para abajo. Hay aún autores que diferencian
ent¡e estos vocablos asign¿ndo valores terminales ma'yores

a las huellas y un valor máximo a las trazas cuya propor-
ción en el compuesto es exLremadamente pequeña.

Totlos los tipos de análisis pueden ¿portar d¿tos de in-
teés e importancia para 18, arqueoüogí¿; üa identif,icación
de la especie química es suficiente para r€6o1ver p,:olte'
mas de investigación. Por ejemplo, üa idmtificacidn de
ja.de en una ánea que no tiene esta materi¿ prima puede

trastar para aaegurar que es un producto de impo¡tación
que pro,cede de la única área productora de j¿de que se

sabe existe en 1¿ región. Un caso que ej'ernplific¿ con cla-

ridacl el argurnento anterior es el ¿nálisis ds Ia fibra de la
conceptuada úini,ca figuri la prehispánica vestida que se co"

noce, EEta pieza que procede del cenote sa,grado de Chichén
Itzá fue recuperada dura¡te el rgsc¿te realizado en este

sitio en 1960-1961. El examen rnicroecópico y lae pruebas

de solubilidad de tla fitrr¿ mostraron que se trataba dei maÜe

rial sintetico acebato de eelulosa, que fuera de duda no fue
un invento tle los mayas, sino un producto de tlesarrollo
industrial del siglo xx. Así, la reputada figura prehispánica

vestida, por los a¡álisis realizados en el Depart¿mento de

P¡ehistoria det INA,H por nosotros, en 1962, fue un objeto
moderno, probablemente representativo de algun¿ tra'dición
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actual que indica Ia continuidad de las c,erernonias por los
may"s en el cenote sagrado, a nreinos, clarq que haya s,tdo

un juguete que cayó por aecidente. Fig:uras si¡nilares,
aunque sin textil, pero con inscripciones de letrag fue'
ron recuperadas por Piña LOhán (1970) en su rescáte pos-

terio¡, lo que refuerza i¿ idea de la conti'¡tuidad de ias
ofrendas, que es de interés para ia ebnologÍa. La sirnple
medició'n de Ia densidad de tejido, aun gin identificar la
fiibra, indicaba una gran regularidad y alta densidad de
hitrosy'cme, indicativos de fabric¿ción ir¡dustri¿l con máqur-
n¿s que nunca pudieron inventar los mayas prehispá,nicos.
Arnbos datos potlrían dar una fecha mínima para el momen-
to rle la ofrenda, pues se puede conocer l¿ fecha de la in-
vención rlel acetato o de la máqui¡ra. Un aná¡lisús sernicua-
li;tativo puede en mucl¡as inst¿ncias resolver los problernas

de asig¡r*ación do categoría ¿ tlos ¿rtef'actos arqueoióg:icos;
por ejemplo el ttreci,r hacha de cobrg bronce o l¿tón no re-
quiere de un análisis precisc, sino la detección de los ele-

mentos distintivos de c¿da aieación, en la cantidad suficien-
te para poder ¿legar ta.il categoúa.

Et análisis cuantitativo no es siempre indispensablq aun-
que para efeetuar clasificaciones fin¿s de materia,les, deter-
minar si hay intencionalidad en la ma¡rufactura de ciert¿
materia prima, o identificar el mate¡ial origina,l para saber
tecnología, rata vez son positrle sin un análisis fllantitativo
de gran precisión. La rnáxiqna apo¡tación del análisis cuan-

tiüativo es la posibilida¡d de poder estableoer por medio de

le elementos huella, el origen o procedenei¿ de Ia mat€ri¿
prima, o en su defesto el llamado tipo eom{psicional, que

indi,ca un mismo origen paxa u'n art'efactn, aunque el lugar
de pr.ocedencia de su materia prrima puetla ser descono'cido'

Es importante que el arquerílogo tenga clara la fina'li-
dail tlel análisis, pues sus preguntas pueden requerir de mé-

todos menos costoÉos para resolverse, y se prevendúa un
gasto de esfuerzoe y tiernpo cuando la respuesta puede al-

@rrzaÍsa con proc.sdimientoc menos laboriosos.
Ou¿ndo el anáIisis to¡na en consid€rarción e1 t¿maño de

la muestra, 'los métodos pueden clasificars€ en métodos m¿-

cmquímicos, sernimi'croqulmicos, mi?rdquftnieos y ulJtrarnioro'

qoí*i"*. Los métodos macroquímicos son aquellos cuyo ta-
maño de mu€str¿! es del ord€n de décimas de grano o mo-

40
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yores, lo{r métodos mieroquírnicos trabajan con decenas de
miligra.mnm o cantidadeg ¡nenores. En rnucha¡ de las discu-
siones sin emb¿rgo, los es,pecialistas han esta,bleoido cat+
gorÍas como sernimic¡o ir¡dieando aquell,os proe€il,irnienüoó
dontle el tamaño es interrnedio entre los métodos rn¿cro y
microquímicos y también han introctucirüo el término ultra-
microqulmico para rreferi¡se a aqueltlos procedirnientos que
requiereu de cantidadss ortr€rnadarrnente p€queña,s de mues-
tras, aJ nivel infe¡ior al mi{igamo, como nanogramo (g x
lGf), o picogramos (g x 10rr).

El tarnaño de La muestr¿ reviste gr¿n importancia para
los estudios del materia,I arqr¡edlógico. En prirner {ugar ol
arqueólogo oonoce la cantidad de materiail que debe propor-
cionar para rea\izar arta investig:ación deterrninada, o por
el contrario, si la a¿ntidad de muestra es poqueña, condi-
ciona el rnétodo de anáIisis que se puede seguir. En segundo
lugar, el tarnaño de la muestra puede conducir a un resul-
tado equirocado, pues si esta es d€másiado ¡requeña, podría
no ser representativa del prdbl€ma que se quiere re'solver.
Ha,y quo tomar en suenta ad€ür¡ás que muohos de los arts
factos arqueológicos que requieran análiwis pueden ser p,ile-

zas muse¿bles y su potenaiali'dad museográfica s€ vería mer-
mada por la destrucción que significarla la tom¿ de una
porción consider¿ble del objeto. La decisión entre un¿ sol.a.

muest¡a de tamaño adecuado y reprresentativo del problema
¿ ¡colver por el anáilisis o cle v¿riss mt¡estras más peque-
ñas, tornadas de var¡ias partes del objeto, reviste irnportan-
ci¿ cuando no se puede tom¿r una sol¿ muestra grandg o
cuando la composicirS,n del objeto no es ho,mogÉnea. Hodeles
(1971) üscute con gr¿n olaridad el problEma del muestrco,
tomamdo en cor¡sideracilón las lirnitaciones que irr¡pone la
muestra en los análisis de los m¿teriales culüurales. Estos
puntos se d'iecuten más atüelante.

I¡a destrucción que funpone on úos objetos fla toma de las
m,uestras y en algunos casos la destrucción que han ocasio.
nado los análisis realizados po,r algunos científicos que no
estaban f.a¡niliariza.dos con la irnporüa¡loia de los objetos
ariísticos y los artefactos arqueológi,eos, hace ünportante
tomar en consideración el daño que provoc¿l un método de
análisis en la obra esitudiada, De acuerdo a un cfi:tsrio corl-
servatista, srs pued€ catalogar a los procedrfunientos ana.lí-
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üicos y de exa¡nen en mét¿dos destnrútivos y no destructivos.
trll criterio de destructividad debe ser invertido, pues podda
pensars€ quo si un objeto es muestreado separando una
muestra que no es consumid¿ por el proced,irniento anajlítieo,
ha sido ex¿minailo por un método no ilestructivq cuando
en realidad, el objeio analizado, que es eI que inte,resa con-
serwar, ha sufrido daño. Aun en el ca,so en qüe l¿ muestra
pudiese ser reemplazada, el daño, por la serp,aración de una
por'oión de materia, ya ha sido ocasiona.do. Entonces el
s¡ite¡io debe seguirse tomando en cueuta la integridad cl,el
objeto de estudio y no el proced miento.

Así, un método es detructivo cuando ha,y necesidad de
se¡rarar la muestra y no ee destruetivo suando no se fr¿ooic
na al objeto, De acuerdo con este criúeriq un método de es-
pectrografla con rayos laser, que puede vaporizar una pe-
queña cantidad do sustancia, será considerado no destr.r¡c-
Éivo si el ra5¡o se haoe incidia sobÍe la pireza, qme de
otra man€ra congerya su integ:ridad. En ocasi¡ones el m&
todo puede ser considerado no destructi,vo porque el obje-
to conserva toda su integridad; ein ernbargo, ,la energia
que incide o es a,bsorbid¿ por la materia puede destruir u
obscureeer alguna inforrnacirín que es contenid¿ en la ma-
teria; por ej. en el caso de,radiografía de objetos de cerá-
mica, la radiación i¡ducirá artificiafmente te¡¡nolurniniscen-
cia, dificultar¡do o irnposibilitando la tleterrninación de la
edad por ese método er¡r el futuro. En estos casoe inter:ne-
dios, la introdrrcción del üéÍnino semidestructivo podría ser
un mejor indi,caüvo de la reallidad del métoclo, d,esde el pun-
to de vista ds la cor¡serv¿sirín material y de eviderrcia his-
tórica. Una ú'ltima Clasificación de importancia es sugerida
por Taubert (1956). Hodges ha meneionado con extemsión
el problema de representatividad de la muestra y la necesi-
da.d que ésta irnpone d,e extnapolar los resultados del aná-
lisis o ex¿men de una porción lir¡litada del objeto, a toda
su estructura o masa, o ail menos a las de las áreas que
presentan característieas *.ir¡!l¿¡gs o sre enouentran cgr@n¿s
al purto analizado. Eeta asunci6n puede no ser necssaria-
mente válida y de ahí derivan las consideraeiones sobre Ia
representabilidad de la muestra (Hod,ges, op,cit.). Taubert,
clasific¿ los métodos de análisis en métodos de punto y m6
todos de área" En loe métodos de punto, es só1o una por-
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ción pequeñ¿ y iirnitada, y por Io tanto se requiere La ex-
trapo'lación dp resultados a á¡eas similar.es o cercsnas a'l

punto estudiado, I¡s métodos de área son veldaderas pros-
pecciones que someten a estudio grandes áreas o volúmenes,
o en ocasiones objetos completos, obviando el p¡oblerna de
Las extrapolacior¡es o inferencias y Ios problemas que estn
sÍgnifica.

En geleral, los métodos analíticos tienden a ser mébodos

de punto, mientras que los métodos de e¡<amen son d€ área,
aunque hay desde luego numerosas excepciones; además, los
métodos de punto son casi siempre destructivoE mientras
que los métodos de área no 1o son.

14. LIMrrAcioNES DD Los MÉToDos DE rNvEsrrcAcIÓN
CIENTfFICA

Hodges, en su libro Artifacts (1971) discute con exten-
sión las li¡nitaciones de los métodos cii,entíficos aplic¿dos a¡l

estudio de material arqueológico. Remiüimos a la persona in-
teresada a l¿ obra mencionada p¿ra que profun'dice sobre
est€ asunto; sin embargo, las limitaciones son comentadas
brnevemente a continuación.

Deber¡os en primer lugar descartar coryio una limit¿cíón
de los métodos científicos de estudio de m¿terial aryueolo-
glco {os casos donds determin¿dos "estudiosos del pasa-
do" llev¿n lm resultados a decir cosas que evidentemelte
quedan fuera de la poeitbilidad de un rnétodo analítico, Este
tipo de erores son inherentes al investigador y no al mé-
todo. l\[uchas veces el deseo sincero puede llevar ¿ inves-
tigadores serios a interpretaciones equivocadas por el deseo

de eneontrar deterrninad¿ manifestación, conootnientos, gra-
do de desamllo, etc., en la cultura que estudian, Sin ern-
bargo, el trabajador serio siempr.e manifiest¿ sus reservas
cuando encuentra un hec,ho sensaeion¿l y tiende ¿ medit¿r{o
cuidadosamente, Son aquellos que aprcvechan qaÁ ümitaciones
de ,las ciencias para fines sensacionalistas, los que interpre-
tan como ot¡ras de extraterrestres todo aquello que nuestras
limitaciones no permiten explicar c'ientíficarnmte o fuera de
tod¿ duda. "L;a j,usticia 

-dice 
Anatole Franc+- en -Los

Falsos J ueces es infalitrle, perrc los hombres se equivocan
si€mprc", Lo misrno puede decirse de la ciencia.
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E1 micrcaoopi,o, por ejempl,o, está diseriádo pa,ra tliscer-
lrir la esüructwa filra o eeü¡diar l,as propiedades rípticas rte
las surstancias. Para [a ide,ntiúica,eión de una fi]bra, ddl po,
Iem, óe una esüruOüu,rra metalográÉica, o la debeoeión de las h,u+
as radioacüivas, se empl,ea la rqsolución fina de tra estrucbu,ra

p¿ra diferemei,ar las dieti¡¡rtas posibiüidades o alternativao ail
estudi¿r un p¡ohleana dete¡minado. para la identificaci6n de
minerales, pigmenúos y tros métoclos de micnoscopía química
(Charnot A Mason, 1958) se usa una o an¡bas de lal carac-

terístie¿s que permite distfurguir run adcrosco¡pio; éste nun-
c¿ podrá distingui¡ una partícu a afrmrc4 ni decir el auüor
de una pinüura m,ural.

Existen limitaciones cualiúativas que dependen ile la po,
sible pruoisión del método ¿nalítico ernpleado. Cuallquier pro
cedimiento sólo deteeta el fenómeno esüudiado con ciiertos
lítnites de precisión. Si el establecimiento de üipos o c¿tege
rías arqueológica{r no sspara tos distintos gru-f}oe por v¿_
lores mayores q,ue eI err.or cuantitativo del métoito, á mate_
ri:al u objeto otrasifioado en un üipq puede fáciknente pert€-
necer arl otm. La precisión y dl error suantirtativo cldl méto.
do derbe Fnes ser tomado en consideración cuando se intor-
pret¿n resultados analíticoe o fechamiontos.

La cor¡dieión de la muestr¿ y su tocaiizaoión, debe tomarse
en cotsideración. Ademlás de las observaciones que hemrx
anotado anúeriorrnente, si ja mueetra ge tom¿ de un siúio
donde el m¿terial estí alterado por sl ambiente, eI resultado
del anrílieis será signific.ativo para saber el proceso de degra-
dación de material, üas c¿usaa que lo proiluJ'eron, y pori-blo
mente po/drla aporter dato6 sobre la patreocifunatologla, pero
nur¡ca servi,rá l>ar¿ oonocgr la prooedencia, tecnología o al_
guna otra parbicularidad del objeto, que pued¿ deducirse aI
estudiar el material oúginal.

Otras observaciones sobre las lirnitaeiones de,los métodoe
dehen eer co¡sultadas e¡r el trabajo de Hodges; wtas obser_
vacionee serán de gran utilidad para el científico que aplica
su método al estudio de veotigios del pasadq aunqu,e podkan
resultar difíciles de comprender al arqueólogo poco iarnilia_
riz¿do con los proced.imimtos ¿nalíticos. En Árihne,ol,ogy a,nL
the mi,croscape de Ireo Bieck el arqueólogo puede e¡¡co-ntrar
gran número de ir¡dicaeiones útiles para relaaioua¡ee con tr¡
a,rqu,eomstrla-
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OoNSDMACIONES FTNAT,ES

Lia coanplica,ción e importancia que Ia arqr¡eologf¿ moderr-

na ha ailquirido ajl incorpmar elentro de su mstodología técni-
o"s y mé'tod* de otra$ dieciiplinas científicas lrace -en la
actual,idad imposibüe que un arqueólogo clescorr¡ozca algunos

de los p,rineipios y bases cientlficas de los métodos que están
pr.obando ser de gran utilidad para rtsoflver sus prolMemas.

Siguiendo un,camino ret:ospeetivo, el científico que desea

poner al serwicio de la investi,gación a¿queológica sus méüo-

dos de estudio, no debe igrrorar la irnportancia de los procesos

cu turales y cómo eI arqueólogo gana conooimiento al pasado

furtorpretando la inform'ación eontenicla en los rernanentes
culturales de gvupos humanos que no conocían l¿ escritura
e ir¡o}lso en las ocasiones en que un pueblo leüratlo no dejó
comunicasión e*plícita de aJgín aspecto de sus qu€fttecer'es'

Las necesidatles de aprendizaje para ambos especialistas'
puederr lebasar las posi;bilidades de cualquior hombre normal'
d. -uttera que la solución a la investigacirfur del pasaclo¡ corno

ha sido ya gritado por rnudhos, sálo puede llevarse a cabo

con éxito por medio d,el trabajo interdissipLinario. Para que

esto trahajo interdiscirplinario sea posible y sn bien de las re'
laciones huúanas, es indispensable Ia cornprensión mfnima
del otro eampo para estableceluna comunicación, y para que

est¿ comrprensién produzca buenos resuiltados debe ser acorn-

p¿ñada del resPeto mu:tuo.

EII cientíúico de las ciencias n¿turales puede encontrar
inútil o carente de sig:rificatlo el meilir la radioa¿tividad de

un pedazo inserrible de vidrio y teniler a despreciar 1¿ inter-
pretación y metodoXogía del arqudálogo; que podría resuütar

lr¡car¡az de entender los princip'ios del decafuniento railiaetivo
,aun cuando éstos sean explicados en un niveil qu€ par¿ el cien-

tífico resu{ta simpiísirno. Sin ernlbargo, puede encontrar que

esa pieza de vidrio, fechada por aleún otro procetlirniento

r"qo"ol,ógi"o o histórico, puede proporcionarle rma magñífica
oportu¡riilad de comprobar o ratific¿r la vi'cla media detr

uranio.
A,unque la ¿rqueología sea una disciplina reciente, si cien-

tífieo puede llegar a respeta¡l¿ euando ve¿ que sns más com-
plicados ap¿ratos y proeedimientos no pueden rtsolver un¿

iecha co¡r mayor precisión que la que obtiene el arqueóüogo
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por fechamiento rerlativo por el uso de la posiqión estratirgná-
fíca rle objetos de cerárnica, por ejernplo,

Dl arqueólogo debe comprender que la conplicada cie,nqia
y el instrument¿l desarrolladq son produtctos humanos ta,m-
hién, corl toda la maraviüla y las li¡mi'taicion€s qtte esta aser.
veraeión significa. La inoorporación de un instr:umento al
laboratorio de arrqueorrnetría no es rnás que el paso inieial de
un desar¡oúlo metorlológico, cuyo alpmvecharniento úlfirno r.e-
quiere un paciente y laborioso trabajo; tla ciencia no es un
mágioo adivino respon:rletlor de todas las preguntas. Con fre-
cuencia se debe reconocer con humirldad que los máxirnos
desarrollos de Ia hurn¿nidad pueden resultar incapaces de
aclar¿r el probl,ema aparrenternente más simple.

La atqueometlía, por su complejidad y desarroltro propioa
es un¿ cienci¿ con necesidad de independenciq qrue está solo
en su etapa iniciatl; no es justq ni que se ponga corno un sim-
ptre presentador de servicio para la arqueologta, ní como l¿
bola rnígica que lo lesuelve todo. "Eü saber más y más acerca
d€ cada vez meno{r y ne¡os --dice C.W. Mason (Chamot y
Mason: 195& vii)- no de,pende únic¿mente del instrume,nto,
sino de su accesorio mlís irnportante, el qne opera exact¿men-
te sobls é1. Ei primero -el instrurnento- puede ner corn-
prado, Ib útltimo de¡be ser d€s¿molfado por el usuario",

AIIM¡¡ABY

The c-oncept oJ afchaeological arti-fact a¡d historica.l docu¡¡emt
arp discusaed in this aÉicle. They are conside¡ed as twodiff€rent áspects of the same objeit, or as a ch¿racieristict¡at a!¡y object acqui¡es when the researcher observes it withs parllcular purpose, AccFpting the dcfinition of artifaat as"any piece of eüdence of intentional human activitd'or ¡¡as
the presence of hurnan at¿ributes on the ina¡imatd mattel;-
both the ihlentionality and the hurÍan attributes a¡e ¡rese¡d
in t}le object as a transformation in the matter not expláinable
as a Tesult of a ratural prehomenon, but by humán n¿rti-
cipation. T¡e whole cycle o{ material t¡a¡s-forrtration 

- of e
natural subst¿nce, from tle momeht jt is incorporated bv
man in a "cultural eycle of hatter", are pht€ical and ct¡emicaj
transformaliohs and correspo¡id to the matcrial historv of
the substance. These t¡¿nsformatio¡s can be analyseá or
studied by soms techniques of analyses of bátter. With the
result of these analys€s it is possible to obtain a cultu¡al
hjstory that is supporl¿d by the object itself. The classification
of t¡e scietrtific methods o{ sludyiñg cultural m¿terials iB
¿lso discussod and so¡ne limitations of such metüods a¡e
€*plai¡ed.
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